
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

3. SALMO 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Se-
ñor: no endurezcáis vuestro corazón 

5. OFERTORIO 

6. SANTO 

8. PAZ 
Cordero de Dios que quitas el pecado 
del mundo. Ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios que quitas el pecado 
del mundo. Danos la paz. 

9. COMUNIÓN 
Yo soy el agua viva, 
La fuente clara que mana siempre. 
Yo te esperaba, ven a beber. 
Yo soy el agua para tu sed. (bis) 
1. Yo tengo sed de vivir, Sed de felicidad, 

Sed de tu plenitud, Sed de divinidad. 
2. Samaritana sedienta, Cántaro rojo y 

vacío.  Yo voy buscando una fuente, un 
manantial escondido. 

3. Dame, Señor, de tu agua Que calme 
toda mi sed Si brota en mí el agua viva 
ya nunca más tendré sed  

1. Dios es fiel, guarda siempre su alianza, 
libra al pueblo de toda esclavitud, su 
palabra resuena en los profetas, recla-
mando el bien y la virtud. 

2. Pueblo en marcha por el desierto ar-
diente, horizontes de paz y libertad, 
asamblea de Dios, eterna fiesta, tierra 
nueva, perenne heredad. 

3. Si al mirar hacia atrás somos tentados 
de volver al Egipto seductor, el Espíritu 
empuja con su fuerza a avanzar por la 
vía del amor. 

10. DESPEDIDA 
Tú eres el Dios que nos salva, la luz 
que nos ilumina, la mano que nos 
sostiene y el techo que nos cobija. (2) 
Te damos gracias, Señor. (2)  

Erruki, Jauna / Kristo, erruki 

Señor, ten misericordia de nosotros.  

Porque hemos pecado contra ti 
Muéstranos, Señor, tu misericordia.  

Y danos tu salvación  

Santu, Santu, Santua, Diran guztien Jain-
ko Jauna. Zeru lurrak beterik dauzka zure 
diztirak. Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena. Hosanna zeru goienetan    

7. ACLAMACIÓN 
Proclamemos el misterio de la fe 
Sálvanos, Salvador del mundo, 
que nos has liberado por tu cruz 
y resurrección 

Me invocará y lo escucharé, Lo defen-
deré, lo glorificaré, Lo saciaré de lar-
gos días Y le haré ver mi salvación 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme  

Nos has llamado al desierto, Señor 
de la libertad, y está el corazón 
abierto a la luz de tu verdad. Subi-
mos con esperanza la escalada cua-
resmal, el pueblo de Dios avanza 
hasta la cumbre pascual. 

Este pan y este vino se transformarán 
en tu cuerpo y sangre, Señor, en nues-
tro manjar. Gracias al sol y al labrador, en 
el altar florecen hoy, Las espigas, los raci-
mos, que presentamos a Dios  

2bis. PERDÓN 

4. ANTES DEL EVANGELIO 
Yo confío en ti, Señor, tu misericordia es 
mi gozo y mi alegría. Yo confío en ti, Señor 

1bis. ENTRADA  

9bis. COMUNIÓN 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 
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 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 

En aquel tiempo, llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, 

[…] cansado del camino, estaba allí sentado junto al pozo. […] Llega 

una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: «Dame de beber». 

[…] La samaritana le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber 

a mí, que soy samaritana?». […] Jesús le contestó: «Si conocieras el don 

de Dios y quién es el que te dice “dame de beber”, le pedirías tú, y él te 

daría agua viva». La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo 

es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro pa-

dre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus 

ganados?». Jesús le contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a tener 

sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el 

agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua 

que salta hasta la vida eterna». La mujer le dice: «Señor, dame esa 

agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. […] 

Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este mon-

te ni en Jerusalén adoraréis al Padre. […]Pero se acerca la hora, ya 

está aquí, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espí-

ritu y verdad, porque el Padre desea que lo adoren así. Dios es espíritu, 

y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y verdad». La mujer le 

dice: «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo 

dirá todo». Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo». En aquel pue-

blo muchos creyeron en él. […] Y decían a la mujer: «Ya no creemos por 

lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de 

verdad el Salvador del mundo». Palabra del Señor. 

 
 

En aquellos días, el pueblo, sediento, murmuró contra Moisés, diciendo: 

«¿Por qué nos has sacado de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a 

nuestros hijos y a nuestros ganados?». Clamó Moisés al Señor y dijo: 

«¿Qué puedo hacer con este pueblo? Por poco me apedrean». Respondió el 

Señor a Moisés: «Pasa al frente del pueblo y toma contigo algunos de los 

ancianos de Israel; empuña el bastón con el que golpeaste el Nilo y mar-

cha. Yo estaré allí ante ti, junto a la roca de Horeb. Golpea la roca, y 

saldrá agua para que beba el pueblo». Moisés lo hizo así a la vista de los 

ancianos de Israel. Y llamó a aquel lugar Masá y Meribá, a causa de la 

querella de los hijos de Israel y porque habían tentado al Señor, diciendo: 

«¿Está el Señor entre nosotros o no?». Palabra de Dios.  

Oración de los Fieles 
A Jesús, la fuente de agua viva, pidámosle por nosotros y por toda la 
humanidad.  
 

1. Para que vivamos atentos a las necesidades de los nuevos tiem-
pos, y sepamos responder a la sed y a las ansias de las personas de 
hoy. Roguemos al Señor. 

2. Por los que sufren, los que se sienten fracasados, despreciados o ex-
cluidos. Para que además de nuestro apoyo y solidaridad, puedan re-
conocer al Dios que siempre da oportunidades. Roguemos al Señor. 

3. Por nuestras comunidades cristianas, en su proceso de renovación. 
Para que fiados de la Palabra de Dios nos esforcemos en potenciar re-
laciones de acogida, respeto y entrega. Roguemos al Señor. 

4. Para que nunca falten voces proféticas que, con valentía, denun-
cien nuestra comodidad y nos recuerden las exigencias del Evan-
gelio. Roguemos al Señor. 

 

Tú eres, Señor, quien mejor sabe cuántas y cuáles son nuestras nece-
sidades. Acoge las que ahora te presentamos por la entrega y el testi-
monio de Jesucristo tu Hijo, nuestro Señor.  

Aviso: Oharra Si no os convertís 
 

Esta higuera lleva tres años sin dar frutos, 

pues bien ¡vamos a arrancarla! 

Afortunadamente la higuera tiene un defen-

sor: vamos a abonarla y labrar la tierra para 

darle una nueva oportunidad. Es hora de 

preguntarse, en el corazón de la Cuaresma, 

si de verdad hemos decidido dejarnos con-

vertir. 

Dios, tú que eres paciente y lento para enfa-

darte, conoces mis resistencias.  

Si «muero» no será por tu acción, será por-

que he cerrado las puertas a la fuente de la 

Vida que emana de ti. Abóname en abun-

dancia con tu gracia para que pueda vivir y 

dar fruto. 

Se suspenden todas las misas 

y sacramentos desde el sábado 

14 de marzo hasta el 3 de 

Abril. 

 

 

Por la situación excepcional, 

se aplaza hasta nuevo aviso 


